
TRIDUO EN HONOR DE NUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO.

La Cofradía celebra este Triduo
con Besamanos en honor a Jesús Nazareno
en la Sede Eclesiástica de la Cofradía, 
Iglesia de Santa María de Albox,
durante los días 6, 7 y 8 de febrero de 2008. 

Hora de comienzo, las 7 de la tarde.

INTRODUCCIÓN 

¡Hermanos!, dice San Pablo que ‘Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser  
sus hijos, para que la gloria de su gracia que tan generosamente nos ha concedido en su 
querido Hijo, redunde en alabanza suya’. 

Pues bien, siguiendo a San Pablo, nos reunimos en esta Asamblea de alabanza a Cristo 
Nazareno para que la gloria de su gracia nos ayude en el futuro a dar testimonio público de fe, 
como lo hemos hecho en estos últimos ciento cincuenta años dedicados a venerar su Sagrada 
Imagen. Un tiempo pasado que ha sido fiel reflejo de la actitud cristiana de cientos de cofrades 
moraos acompañando al Señor con la Toalla, al Señor con la Cruz o al Señor Yacente.

En este Triduo que hoy comenzamos vamos a recordar estos tres pasos de la Pasión de 
Cristo, a la luz del Evangelio.

DIA PRIMERO: 6 DE FEBRERO: EL SEÑOR CON LA TOALLA.

 “Mediada la Cena se levantó de la mesa, cogió una jofaina con agua, se ciño una 
toalla y se puso a lavar los pies de los discípulos”. De eso hace más de veinte siglos.

Hace apenas medio siglo, sin más luz que el fulgor de unas velas, otra vez esa Imagen, con la 
toalla del Lavatorio ceñida, se lanzaba a las calles altas del pueblo para enseñarnos una 
lección de servicio y de caridad en las necesidades de los más humildes. 

Para que los cofrades nos hagamos eco de esta enseñanza, digamos:

“Señor Nazareno, te damos gracias porque socorres a los más necesitados,
ayudas a los oprimidos

y das fortaleza a los débiles. 

Enséñanos Señor, el camino de la humildad.”.

* * * * *

DIA SEGUNDO: 7 DE FEBRERO: EL SEÑOR CON LA CRUZ.

Tras la condena de Pilato, “Jesús tomando sobre sí la cruz, salió hacia el lugar  
llamado Calvario, que en hebreo se dice Gólgota”. 

El trono del Nazareno cargado con la Cruz, nos guía por el camino de la Redención. De nuevo 
se manifiesta la generosidad del Señor. La nuestra está en mantener viva la presencia pública 
de este trance, convencidos y conscientes de ser discípulos de Cristo, para asegurar el 
porvenir de una Hermandad que viste el color de su Pasión. 

Cristo padeció por nosotros. Cargado con nuestros pecados, sus heridas nos han curado.



Esta vez el Nazareno tiene el consuelo de su Madre que le sigue, y de las piadosas miradas de 
los que, cuando pasa, rezan una oración sin volverle la espalda.

Recemos también nosotros, diciendo:

 “Señor, te alabamos recordando la condición de ser hijos tuyos,

que recibimos en el bautismo.

Caminemos con júbilo en pos de Ti fortalecidos en la fe

que nos impulsa el paso de este Trono. Amen”.

* * * * 

DIA TERCERO: 8 DE FEBRERO: EL SEÑOR YACENTE.

San Juan relata este momento:

“Tomaron el Cuerpo de Jesús y lo vendaron con lienzos y aromas, según era costumbre. Había 
un huerto en el sitio donde fue crucificado, y en el huerto un sepulcro nuevo, donde nadie había 
sido enterrado todavía. Allí colocaron a Jesús, a causa de la parasceve de los judíos, porque el 
sepulcro estaba cerca”. 

Cristo fue crucificado, muerto y sepultado el mismo día, en contra de lo habitual de los 
condenados que solían durar dos o tres días en el tormento. Una vez sepultado, una piedra 
cerró el Sepulcro.

 “Señor, nos dijeron de noche que estabas muerto,

y la fe estuvo en vela junto a tu cuerpo.

La noche entera la pasamos, queriendo mover la piedra”.

Todo se consumó el Viernes Santo.

 “¡Oh Señor, Vida y salvación nuestra!,

que sepamos contemplar las maravillas

que tu generosidad nos concede,

y vivamos siempre en permanente acción de gracias”.

Amen.


